
UNA CARTA INEDITA DE SUCRE 

Escribe: VICTOR SANCHEZ lVIONTENEGRO 

El docto; oberto Cortázar Toledo, ilustre académico de la Historia, 

quien desde h .... _e algún tiempo está dedicado a la publicación de "Cartas 

y Mensajes de Santander", tuvo a bien informarme, que en la Biblioteca 

del Senado encontró una carta inédita de Sucre y que aparece en el libro 

manuscrito: "Excusas de senadores". Archivo del Congreso. Volumen LXVI. 

Senado. Fol. 161. Fui a verificar el hallazgo y me encontré realmente 

con una carta de puño y letra del Gran Mariscal en el libro y páginas 

citados y que dice así: 

Bogotá, 9 de mayo de 1830. 

A los señores secretarios del Congreso: 

A mi regreso de la comisión a Venezuela, he hallado en esta ciudad 

cartas de mi familia por las que me llama urgentemente. Diferentes nece­

sidades domésticas hacen necesaria mi presencia en mi casa, que cuales­

quiera retardo me acarrearía graves perjuicios. Se me había informado 

que por el día de hoy concluía sus sesiones el soberano congreso, y en 

tal concepto apronté todas mis cosas para seguir mañana a Quito; aho­

ra se me dice que quizás prolongará el congreso sus trabajos y por tanto 

me hallo en la precisión de solicitar el permiso de realizar mi viaje ma­

ñana, pues toda demora me perjudicaría sumamente, mientras que mi 

permanencia en la capital es de ningún provecho. · 

Sírvanse VV. SS. dar cuenta al congreso de mi solicitud y dignarse 

darme una breve contestación. 

Dios guarde a VV. SS. 
(Fdo.) A. J. DE SUCRE 

Muy conocidos son los antecedentes de esta carta que fue sin duda 

una de las últimas que escribiera el Mariscal de Ayacucho y que está 

íntimamente relacionada, por fuerza de los hados, con su trágica muerte 

al pie del cerro de "La Jacoba", a tres kilómetros aproximados del pue-
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blo de la Venta y que ahora es una próspera ciudad del Departamento de 
Nariño, con el nombre simbólico de La Unión. El análi s is de esta ca.rta 
lo tengo escrito extensamente, lo mismo que el de otro~ documentos inédi­
tos encontrados por mí en el Archivo Nacional y en otros de Colombia 
en donde estudio antecedentes y causas que los motivaron, pero en el pre­
sente doy este resumen para s u entera comprensión: 

En enero de 1830 se reunió en Bogotá el congreso que Bolívar llamó 
1'Admirable" en conocida carta a Páez, y cuyo título fue recogido por el 
g:eneral Posada Gutiénez pero que en Venezuela se recibió irónicamente. 
Ocupó la presidencia el general Sucre y se elio-ió vicepresidente al Obispo 
de Santa ·Marta .José María E stévez. Bolívar <envió un menc:::aje en que 
renunciaba irrevocablemente a la pres idencia y pintaba con negros colo­
res la situación de la patria, Jos sucesos valencianos y de "'Caracas; re­
cordaba la Noche Septembrina, el Portete de Tarqui y has ta la guerra 
civil del general Córdoba. La desmembración venezolana era un hecho 
cumplido pero el cong-re. o hizo el último esfuerzo para evitar el golpe y 
envió a Sucre, al obispo E s tévez y a .Juan García del Río a entrevistarse 
en el Rosario de Cúcuta con una delegación venezolana con in strucciones 
amplia~. Sucre no creyó en su éxito, y por ello escribió: ce A tendidas las 
bases que se me prescriben para la negociación y el estado de los negocios 
en Venezuela, no ec:::pcro resultado alguno favorable". Largo y fácil sería 
historiar los trabajos venezolanos para oponerse a que la delegación bogo­
tana entrara a aquel territorio , pues los argumentos que se iban a pre­
sentar en contra habrían s ido fácilmente desbaratados . El 18 de abril ~e 
reunieron las dos comi s iones en la citada villa y ninguna de las propos i­
ciones del Congreso fueron aceptadas, ya que la autodeterminación de 
separarse era irrevocable. 

Páginas oscuras se han escrito sobre el particular, en donde se ve 
le. actuación venezolana para soliviantar los pueblos del Norte a su favor, 
pero también hay documentos terminantes de que en la misma ciudad de 
Bogotá había grandes personajes partidarios de aquella tesis, como Caí­
cedo y Urdaneta quienes ya no miraban a Bolívar con las anteriores com­
placencias. Aquella frase de éste: ccsucre es el general tnás digno de Co­
lombia", era un latigazo para Urdaneta y el rencor seguía s u camino. En 
el Congreso se pen só en la elección de Sucre para presidente de la repú­
blica, pero éste se opu so tenazmente y así lo había manifestado a la dele­
gación venezolana en su misión del Rosario de Cúcuta. 

Una ve7. aprobada por el congreso la nueva carta fundamental de la 
república, envió a Caracas como sus repre entantes para hacerla conocer , 
a los señore~ Juan de Dios A ranzazu y Franci sco Soto, quienes partieron 
de Cúcuta en donde c:::e hallaban y fueron recibidos en Caracas cccomo di­
plomáticos", es decir representantes de un país extranjero. El cong reso 
venezolano reunido a la azón conte tó secarnente: ccvenezuela no ~cepta 
la nueva con <:: titución colombiana". Si e~to sucedía en el norte, por los 
lados del s ur, es decir del actua! Ecuador, :::oplaban también fuerte ven­
davales . El general Flores qu er ía ser un buen imitador de Páez y desem­
peñar la soñada pres idencia que solamente podría di sputársela el Ma­
l"iscal de Ayacucho ... ! 
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Este llegó del norte a Bogotá, el 5 de mayo, cua ndo las labo res del 
congreso finaban tri s temente. Rindió el grave informe de s u mi s ión fra­
casada ante Bolívar y Caicedo, y entonces recibió la secreta mi s ión de 
trasladarse a Quito para ver s i era posible detener ese segundo acto de 
In tragedia g rancolombiana. Con especial sati sfacción aceptó el encargo 
ya que por otra parte allá es taba su esposa la marquesa de Solanda y su 
hijita Teresa. ¡ Sucre nada sabía de la muerte de la niila ni menos del 
secreto que oculta ba! Quería estar en esa ciudad para fe s tejar con la 
familia el día de s u santo: el 13 de junio al calor del hogar. Y a s í, sin 
sospecharlo, la carta que transcribo era un urgente ll a mado de la muer­
te! El crimen contra el héroe puro rondaba s u vi da muy de cerca . Las 
maquinaciones se hauían fra g uado en Bogotá y en Qu ito. La víctima pro­
piciatoria ig noraba ·u de s tino y Flores preparaba el cong re: o de Ri obam­
ba y una banda pres idencial c;;egura, s i no se presenta ra alg ún aconteci­
miento imprevi sto ... Sucre e ra odiado por todos los enernigos de Bolívar. 
Detrás de la Catedral se tejían los hilos de "la nefanda red, ya que de 
frente del sacrosanto templo la maldad debe desvanecerse. 

En "El Demócra ta " de Bogotá , con fecha pr !mero de junio aparec10 
un artículo ruin en donde se hace con star que Sucre acababa de salir para 
Quito con el fin de di solver su gobierno y ver la ma nera de a nexar los 
departamentos del Sur al Perú, que s u ambición era conocida de todos, 
como lo demostró en el gobierno de Bolivia; que su p0lítica era doble­
mente traicionera , que marchaba sobre la provinci a de Pa~ to para ata­
carla, "pero el valeroso general José María O bando corría ig ualmente al 
encuentro de aquel caudillo (el general Flores ) en auxilio de los invenci­
bles pastusos. Puede ser que Obando haga con Sucre lo que no hicimos 
con Bolívar". Sucre s i ~uió ape c;;ar de todas las advertencias , el camino del 
sur por tierra. Las peripecias de su viaje culminan , como se sabe, el 4 
de junio, por la mañana, al pie de "La Jacoba" de la Venta , a escasos 
kilómetros de la actual ciudad nariñense de La Unión , y no en "la mon­
tañuela de Berruecos" como dicen todos los historiadores, ya que ésta 
queda del trágico sitio, a más ele treinta kilómetros de di stancia. 

Los autores materiales del delito: Sarria, Morillo y Era. o cumplie­
ron la consigna misteriosa, y los compaileros del héroe caído, García Tré­
llez, Francisco Colmenares y Florencio Caicedo espantados huyeron de 
aquel lugar nefando, pero pronto su criado recogió los sagTados restos y 
les dio piadosa sepultura. Meses más tarde su esposa envió a su mayor­
domo y a su amigo Isidro Barriga por las sagradas reliquias, que fueron 
enterradas en la hacienda del Deán cerca de Quito, lueg-o trasladados al 
Carmen Bajo, después de haber sido identificados científicamente "y sin 
lugar a duda". Muchos años más tarde, el 25 de a g-osto de 1932 se depo­
sitar~n solemnemente en una cripta espléndida de l.a igles ia mayor de San 
Fran~isco de Quito en dot~de se lee esta inscripción latina: 

INCLITI DUCIS 

ANTONI JOSEPHI SUCRE 
OSSA SUA SANTAE CRUCIS VEXTLIO 

IN FUTURE RESURRECTIO IS SPE 
HAIC IN CINERARIO CONDITA QU IESCUN T. 
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